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PATOLOGIA Y TERAPEUtICA.

Herida d^l tendon i$nbl(ine y arlicnlacion del
nndillo* de.la mano lz(|n<erda, con derrame

de sinovia.
Curación.

El día, 29 de Enero del pressente año fui lla¬
mado por D. Dimas Colladô Riño, vecino de este
pueblo para viese un mulo que tenia cojo á con¬
secuencia de una herida que habia recibido con
una segur (segureja, en esta localidad). En se¬
guida me presenté en casa del dueño del animal
y en contré en ella al albéitar, D. Vicente Bar¬
riga, profesor de la misma.

El mulo era entero, mobino, castaño peceño,
de 5 años, 7 cuartas cinco dedos, temperamento
linfático, en buen estado de carnes, destinado
al carro y demás faenas agrícolas.

Interrogué al D. Vicente, y me dijo; que
hacia tres dias que babia sido herido y que úni¬
camente le babia aplicado el bálsamo católico,
por creer quelaberida erado poca consideración.
Inmediatamente mandé quitar las vueltas de
venda y examinando la herida con bastante
cuidado, vi que tenia pulgada y media de largo,
un poco oblicua; el tendon no fué dividido comple¬
tamente por ocupar la parte lateral, pero la
punta de la segur babia interesado la articula¬
ción del menudillo. Toda la mano estaba infla¬
mada, é imposibilitaba á el animal verificar la
progresión; por la herida dejaba fluir un liquido
claro; al examinar dicho líquido noté, que se
pegaba á los dedos; era la sinovia, que pronto
vendria acompañada de grandes supuraciones
por estarla articulación del menudillo escesiva-
mente inflamada.

Los síntomas eran generales, fiebre intensa,
las mucosas escesivamente fojas y algo de disnea.

Viendo el estado del animal y la parte que ocu¬
paba la herida, el pronostico fué grave,hacién¬
doles presente tanto al dueño como al citado
D. Vicente que no seria cosa estraña que el ani¬
mal sucumbiese á tal padecimiento. Acto conti¬
nuo, el referido D. Dimas me contestó que me
encargara de la asistencia y apelase 4 todos
los recursos de la ciencia.

Enseguida mandé esquilar la parte y apliqué
sobre la herida planchuelas de estopas empapa¬
das de aguardiente alcanforado y cataplasmas
emolientes laudanizadas. Sangria general, de
seis libras, dieta, agua en blanco nitrada, ene¬
ma emoliente, embrocaciones con el aceite opiá¬
ceo alcanforado á toda la mano.

A las cuatro de la tarde pasé á hacer la se¬
gunda visita: los síntomas no hablan disminuido,
la inflamación iba ascendiendo á el antebrazo
con bastantes dolores. Dispuse otra sangria de
4 libras, siguiendo las embrocaciones y fomen¬
tos de cocimiento emoliente laudanizados y tem¬
plados.

El dia 30 estaba en tal estado, y me dijo el
dueño, que habia bebido tres ó cuatro veces.
Levanté el apósito que estaba lleno de pus con¬
creto y de sinovia; la herida se babia abierto
algo; pues á la mas ligera presión y movimiento
de la parte, salía bastante cantidad de pusmez-
clada de sinovia, que parecía estar denudado
el menudillo.

Dia 31. Los síntomas generales habían dis¬
minuido algo, pero la inflamación habia ascen¬
dido á todo el brazo y region escapular; la heri¬
da presentaba un color blanquecino, el pus con¬
creto, de mal olor y mezclado de sinovia: dis¬
puse curar la herida dos veces al dia con diges¬
tivo, animadocon la tintura de áloes, poniéndole
á media dieta.



1848 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

Se siguió por seis dias con el mismo trata¬
miento, al cabo de los cuales, viendo que no
habla mejorado nada la herida, que continuaba
la supuración y el derrame, mandé, un conoci¬
miento de quillay alcohol vulnerario para lavar
la herida al tiempo de hacer la cura; por lo
demás, se siguió el mismo tratamiento: la infla¬
mación de la escápula y brazo hahia disminuido
algo. Dispuse pues, que le pusieran una buena
cama de paja para que descansase el animal.

Por cuatro dias se siguió con elmismo trata¬
miento; yvi que la supuración hahia disminuido,
pero el derrame sinovial continuaba en bastante
cantidad: apliqué la pasta alcanforada y el ta¬
pón tal como la propina Delvvart en las heri¬
das de las articulaciones.

Cinco dias estuve sin levantar el apósito, al
cabo de los cuales noté que el derrame no habla
disminuido nada; antes por el contrario, era mas
abundante: la inflamación déla escápula hahia
desaparecido completamente; continué con las
embrocaciones y fomentos emolientes al ante¬
brazo.

En virtud de no haber conseguido nada con
el tratamiento de los dias anteriores, apliqué
el ungüento Egipciaco sobre la herida; sujeto
por vueltas de venda y un copo de compresión
parallmitar losmovlmientos de la articulación.

Dos dias estuve sin levantar el apósito y noté
que la herida presentaba buen color, y la sino¬
via, habla disminuido algo, aunque poco: en la
parte media é interna de la caña, se formó un
absceso que incidí con la punta de una lanceta,
dando salida á un poco de pus sanguinolento;
otro, en la parte interna del carpo que incidí
lo mismo que el anterior, dando también salida
á un poco de pus concreto, mezclado de sinovia,
y algo dislacerados los tejidos fibrosos: se con¬
tinuó con el mismo tratamiento tanto en la he¬
rida primitiva como en los abscesos.

Por cuatro dias se siguó haciendo la cura
con el ungüento Egipciaco, y noté que por la he¬
rida no salla la mas minima cantidad de sinovia.
Las heridas producidas por los abscesos estaban
de muy buen color, y en la de la parte interna
del carpo era muy poco la salida de sinovia. Se-
continuó por seis dias con el mismo tratamiento,
y la cicatrización era completa en todas las he¬
ridas: solo ladel menudillo presentaba un gran
mamelon, el que se corrigió á beneficio de unos
polvos astringentes.
La inflamación del antebrazo, que habla esta¬

do estacionada bastantes dias, presentaba mu¬
cho dolor; y en la parte interna como unos dos
dedos por cima del espejuelo se notó un tumor
fluctuante; otro, á unos .seis traveses de dedo
inás arriba ; en seguida, incidi dichos tumores
dando salida á una gran cantidad de pus con¬

creto y de un olor insoportable : introduje una
sonda por la parte superior quo comunicaba por
la inferior, pasé una mecha de estopa en forma
de sedal empapada con digestivo simple, y un
poco de compresión por medio de vueltas de
venda desde la rodilla hasta el espejuelo, con el
objeto de que no se estancará el pus y tuviera
fácil salida: se sometió el animal á su pienso
ordinario.
Por seis dias se siguió con el mismo trata¬

miento, al cabo de los cuales suprimí la mecha
de estopa, porque la supuración hahia desapa¬
recido.
Seguia inflamado el menudillo, pero se nota¬

ba que apoyaba bien la estremidad.
Se aplicó sobre la tumefacción la untura fuer-

, te modificada, de la práctica de D. Gerónimo
Darder, que produjo una gran vesicación; á los
ocho dias se repitió otra untura que obró lo
mismo que la anterior sin que se observase que
la tumefacción hahia disminuido.
Entretanto el mulo iba de paseo y dispuse ■

que todos los los dias le diesen dos maniluvios
gelatinosos de manos de carnero: doce dias
estuvo el animal sometido á este tratamiento,
hasta el dia 24 de Marzo que dispuso el dueño
llevarlo á la dehesa boyal, con objeto de no
trabajarle hasta que pasasen algunos dias más, i
Asi lo verificó, hasta el dia 8 de Abril que lo de¬
dicó á las faenas agrícolas, habiéndole prestado
un gran servicio este verano, sin que se haya
resentido lo más minimo ; únicamente tiene la
mano, de rodilla abajo, un poco más abultada
que la otra, y algo anquilosado el menudillo,
aunque poco. i
Creo que nada de nuevo habré espuesto ; lo |

único que puedo probar es la eficacia del un¬
güento egipciaco para casos análogos, tanto
por lo que se desprende del caso anterior como
de otros tres que voy á esponer á la considera¬
ción de los lectores.
El dia 2 de Abril del corriente año, practiqué

la operación de la tenotomía en un mulo de diez
años que estaba emballestado, por el método
que describe Mr. Delafond: á los seis dias apli¬
qué dicho ungüento y la curación fué completa
á los veinte y dos dias.
En virtud de tan buenos resultados obtenidos

por la aplicación del mencionado ungüento co¬
mo de la tenotomía, se presentó en mi estable¬
cimiento una mujer con un muleto qninceño
que estaba emballestado lo mismo que el ante¬
rior: practiqué al dia siguiente la operación ha¬
ciendo uso del mismo tratamiento y los resulta¬
dos fueron satisfatorios ; pues á los quince dias
estaba curado. Debo advertir que ni en su casa
ni en otro he aplicado el aparato ortosomo de '
Mr. Brogniez; sin que por esto hayan dejado de !
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volver á recobrar su posición natural. Ultima¬
mente, en un muleto mamón que recibió un ja-
razo en la parte esterna lateral y algo posterior
de la rodilla izquierda, que hacia diez y ocho
dias que estaban curando D. Miguel Rosado y
D. Juan de Mata, albéitares, se presentó á mi,
Pedro Poza para que fuera áver dicho mulo por¬
que le hablan manifestado dichos señores que
ya no tenia remedio, y querían aplicarle la cau¬
terización actual. Acto continuo, me presenté
en casa del dueño y encontré en ella al albéitar
D.Manuel Rosado: manifestándome lo que el
dueño me habla dicho antes, pude contrariar su
opinion, y apliqué el sublimado tal como lo re¬
comienda Delwart sin que á las tres aplicacio¬
nes obtuviera los resultados que esperaba; dejé
de insistir con dicho tratamiento; apliqué el un¬
güento egipciaco y á los ocho dias estaba com¬
pletamente cicatrizada la herida.
Arroyo del Puerco, 23 de Diciembre de 1865.

—El Veterinario de 1." clase,
Felipe Domínguez.

EXPOSICION DE GANADOS.
EN PAMPLONA.

Alenaoria presentada á la junta de Agricultura
Industria y Comercio de P ampioua, por ios
señores de la Comisión nombrada para la ex¬

posición de ganados celebrada el dia AS de
Julio de ASG&^enesta capital.

SEÑORES:

En sesión de 27 y 28 de Junio último, habéis
acordado un concurso de ganados de las razas va¬
cuna, lanar y de cerda, que dehia tener lugar el
12 de Julio.

El poco tiempo que mediaba entre el annncio
del concurso y su realización, parecía un obstáculo;
sin embargo persistíais en vuestra idea, deseosos
de fundar sobre este becbo el fomento de la gana¬
dería en esta provincia y tener asi para lo sucesivo
puntos de comparación que sirvan para establecer
el progreso que siempre desarrollan los concursos
cuando se repitan.

Vosotros nos hicisteis el honor de confiarnos el
cuidado y organización para llevar à cabo este con¬
curso, y venimos á daros cuenta de lo que creímos
deber hacer para realizar vuestros deseos.

Nuestro programa de premios fué aprobado por
vosotros poniendo à nuestra disposición la suma
de 5.000 rs. vn. Los premios ascendían á 3,640 rs.
quedando disponibles para lo imprevisto 1.360,
cantidad insignificante que hubiera sido para el
arreglo del local que se ocupó, á no haber encon¬
trado cooperación eficaz en el Ayuntamiento de es¬
ta Ciudad.

Al dia siguiente de la decision del concurso, la

municipalidad fué informada por nosotros, è inme¬
diatamente responde al llamamiento y pone à nues¬
tra disposición un local convenientemente arregla¬
do: el arquitecto de la Ciudad, se entera de nues¬
tros deseos y se dún las órdenes para que se nos
facilite todo lo que nos fuera útil.

El tiempo era muy limitado, y creímos conve¬
niente dar una gran publicidad al concurso, y al
efecto todos los Alcaldes de la provincia, fueron
prevenidos oficialmente; mas no obstante, dos cau¬
sas deb^çron contribuir á que acudieran pocos ani¬
males; la primera es, la poca costumbre de los agri¬
cultores de Navarra á concurrir á esta clase de so¬
lemnidades; la segunda, la ign irancia en que han
permanecido la mayor parte de los ganaderos al
llamamiento que se les hacia.

Apesar de e.«ito, señores, el resultado ha sobre¬
pujado á nuestras esperanzas.

La concurrencia ha sido relativamente conside¬
rable, y este concurso que, como dijo nuestro Vice¬
presidente, en el acto de la distribución de pre¬
mios, era la primera piedra del edificio que se le¬
vantaba, dará los frutos que siempre producen esta
clase de luchas.

La idea fué bien recibida, y será fecunda en
el porvenir. Por otra parte, los concursos han sido
siempre insignificantes en un principio; pero des¬
pués de algunos años de su creación, han adqui¬
rido la importancia deseada y sus resultados han
sido tales, que allí donde se han celebrado, las ra¬
zas han mejorado como por encanto, basta el es¬
tremo de desconocerlas; y estos resultados se de¬
ben al premio, que toca dos cuerdas siempre pron¬
tas á vibrar, la una el interés y la otra, señores,
no menos sensible y poderosa que es el amor pro¬
pio que, puesto en lucha, suele hacer prodigios.

Vosotros pues, teneis el mérito de haber abier¬
to la puerta al progreso, á este manantial fecundo
en buenos resultados; y la comisión se cree feliz
por haber becbo todo cuanto le ha sido posible para
secundar vuestro pensamiento.

Los premios qué debían distribuirse según el
programa, ascendían à 3.640 rs.; y no se han dis-
tsibuido más que 2,320, porque algunos premios no
se han dado por falta de concurrentes ó porque los
ganados no reunían las circunstancias para obte¬
nerlos.

Esta economia permitió estender los premios à
otras clases, y habiéndonos manifestado el jurado,
que en la sección de las vacas de más de 40 me¬
ses, dos de estas, se disputaban el primer premio
y que convendría premiar á ambas como notables,
acordamos adjudicar otro premio primero. El jura¬
do nos pidió igualmente dos premios para otra cla¬
se que no habla sido prevista; para los terneros y
vacas de menos de 24 meses, y nosotros accedimos
gustosos á los deseos del jurado, creando tres pre¬
mios, el 1.° 100 rs., el 2.° de 80 rs. y el 3.° de 60
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reales y apesar de este aumento no hemos distribui¬
do más que 2.320 rs. vn., reteniendo de esta suma
160 rs., por el 2.° premio, de los bueyes de labor,
por las razones siguientes:

Un momento antes de la distribución de los pre¬
mios, se nos hizo una reclamación pretendiendo queel señor Mina, á quien pertenccian dichos bueyes,
habia hecho una falsa declaración ocultando que los
bueyes no eran navarros. El jurado declinó en com¬
petencia en este asunto, pues que él no hacia mas
que apreciar los animales que la comisión le pre¬
sentaba, correspondiendo por tanto á esta decidir
si se apreciaria ó no la reclamación y si el premio
se daría á otro ó quedaria en suspenso. La cues¬
tión fué resuelta en el primer sentido y quedó sus¬
penso el primer premio.

La Municipalidad hizo varios gastos para pre¬
parar el local, proporcionar las estacas para atar
los ganados, construir pocilgas para el ganado de
cerda y preparar la tienda para el jurado y la co¬
misión; pero no podiendo permanecer abierto el
concurso, uno de nosotros, señores, se encargó de
hacer traer 300 metros de vallado y varios pique¬
tes, que puestos en el sitio designado tuvieron el
coste de 1.455 rs. vn. La junta de Agricultura no
tenia ninguna necesidad de estos vallados y por
ello la comisión opinó que, podrían devolverse al
vendedor abonándole 300 rs. vn.

Los gastos fueron los siguientes:
Recibió la comisión 5.000 rs.

Premios 2.320
Premio de^ Mina 160

Resta 2.160

Indemnización del vallado. . . 300
Impresiones 200
Litografía 36
Pintor 40
Colocación del vallado. ... 80
Gratificaciones. ..... 40

2.856

Sobrante 2.144 rs. vn.

Señores, en la Municipalidad de Pamplona he¬
mos encontrado un auxiliar poderoso, y dejamos á
la junta el cuidado de tributarle las gracias que se
merece y á que tan acreedora se ha hecho; y noso¬
tros concluimos dándolas por nuestra parte á la
junta de Agricultura, Industria y Comercio, por
habernos puesto en el caso de manifestarla nuestro
celo por secundar sus fecundos pensamientos.

Pamplona 20 de Julio de 1865.—La comisión,
Pablo Riber.—Sarbí.=Juan Monasterio y Corroza.

En vista de estas manifestaciones, dictadas en
la memoria descrita, el Sr. Gobernadorde esta pro¬

vincia, ha mandado á cada uno de los de la Comi¬
sión, un oficio que dice asi:

Con la mayor satisfacción oyó esta junta la lec¬
tura de la memoria que ie ha dedicado la comi¬
sión encargada de realizar el concurso de ganados
celebrado el 12 de Julio último en esta Capital; de
ella se desprende el celo é inteligencia con que se
ordenó aquella solemnidad y los buenos deseos de
la comisión, para que la junta figurase dignamen¬
te en el primer paso que se daba en esta provincia
para el fomento de la ganadería, y no llenará sus
deberes, si despues del satisfactorio resultado ob¬
tenido, no tributase à V. y á sus dignos compañe¬
ros un voto de gracias.

Cumplo pues, con tan grato encargo, en nom¬
bre de lajunta de Agricultura. Industria y Comer¬
cio y me asocio con placer á tan justo pensamiento.

Dios guarde á V. muchos años. Pamplona 6 de
Diciembre de 1865.—El presidente gobernador,
Juan Pedro de Abarrategui.—^Cayo Joaquin Lopez,
Secretario general.—Sr, D. Juan Monasterio y Cor¬
roza, vocal de la Comisión del concurso Je gana¬
dería.

ZOOTECNIA.

observaciones sobre la piscicultura Y su fomento en
nuestras aguas, por d. felicísimo llorente T olivares;
—prefentadas a la sociedad económica de amigos del

país en Valencia.

(Conclusion)
Entre los carnívoros, los liuevecillos yreciennacidos

de otras especies, los huevos y carne de las ranas, los
caracoles, los insectos y la carne ó sangre de aves y
cuadrúpedos reducida á fracciones proporcionadas a su
tamaño, les ofrece nutritivo y apetitoso pasto colocado
en unos pequeños aparatos que se mantienen á flote,
para que cayendo alfondo no introduzcan sustancias de
fácil descomposición en las aguas. Es en verdad sorpren¬
dente la facilidad con que los peces se apoderan de su
presa; muchas veces, sóbrenla tranquila superñcie deles
lagos ó en la mansa corriente de los rios, vesé saltar con
extraña ligereza y notable fuerza algún pececillo, á quien
ciertamente no guia un vano deseo. Si examinamos
detenidamente el móvil de aquel violento ejercicio, le
hallaremos en el pequeño insecto que, formando capri¬
chosos círculos, revolotea sobre las aguas, y al que
siempre alcanza su voraz enemigo, sin que nos sea da¬
ble, conocida la desviación de los rayos luminosos,
•comprender cómo puede apreciar el punto exacto en
que se encuentra su presa. Los insectos acuáticos, los
que viviendo fuera de este elemento caen en el agua
rendidos de fatiga, al eventurarse sobre su engañosa
superficie, se encuentran en profusion en nuestros cáli¬
dos climas, ofreciendo abundante alimento á los peces^
no atribuyamos, pues, á la prentendida pobreza de
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nuestras aguas la escasez de la pesca, pues para justifi¬
carla bástanlos fijarnos en otras consideraciones.

Mas no le basta á la piscicultura favorecer el natu¬
ral desarrollo de la pesca, como nadie consideraria
suficiente adoptar las medidas necesarias para aumentar
la caza; si nuestras granjas se hallan pobladas de aves
de corral, debemos poblarde pecesnuestros estanques;
si por los cuidados del hombre aquellas se multiplican
en una proporción que no bastariaá alimentar todos nues¬
tros campos, si las abandonáramos á sus propias fuer¬
zas, de igual modo colocándolos en condiciones apropia¬
das, libertándolos de sus enemigos, y alimentándolos
convenientemente cuando sea necesario, podremos ad¬
quirir una cantidad asombrosa de peces, y con ellos un
nutritivo alimento para el pueblo. Una libra de anguilas
en su estado filiforme cuando remontan reciennaCidas
las corrientes de los rios, contiene 1800 individuos, y si
se atienden al extraordinario desarrollo que adquieren,
y á que en un estanque que contengan 500 metros cú¬
bicos de agua pueden criarse convenientemente alimen¬
tados hasta 10000 individuos, fácil nos es calcular el
ancho horizonte que abre á La especulación una indus¬
tria despreciada hasta el dia. Y no exigen en verdad
grandes gastos: las langostas, babosas, lombrices, los
caracoles que tanto dañan á la agricultura, los despojos
de las cocinas, las pastas de sangre y harina ó patata,
las carnes muertas picadas lo mismo que las entrañas é
intestinos de las reses, todo contribuye á cebar estos
animales que hambrientos se devoranentre sí, ó atacan
á los pequeños peces

Acordémonos, pues, de que en nuestra provincia
hay un extenso lago de fondo fangoso que mide algunos
millares de hectáreas, y que allí pudiéramos obtener
una cantidad inmensa de arrobas de carne nutritiva. El

lago de Comachio, muy semejante á nuestra Albufera,
ofrece cantidades que hoy nos parecerian fabulosas, con
solo proteger el desarrollo de las anguilas, y aun sin
haber adoptado los consejos de la moderna ciencia. En
uno solo de los trozos en que eStá dividido para su más
fácil explotación, se han cogido eil una noche 5600 arro¬
bas de anguilas, que la salazón prepara para trasportar
á lejanos paises, promoviendo un comercio lucrativo.
¿Por qué no conseguir igual resultado en nuestras
aguas?

Los estudios y experiencias de Coste, Millet y otros
muchos demuestran el rápido desarrollo de los peces;
el establecimiento de Meilen ba introducido durante
tres años que cuenta de existencia, en el lago de Zurich,
millón y mediq de truchas que en el dia comienzan á
pescarse con uu peso de seis libras. En el colegio de
Francia, 200 000 truchas y salmones encerrados en una
piscina de reducidas dimensiones pesaban á los tres
meses un cuarto de libra; el sargo adquiere igual peso
en el tspacio de un año.

En nuestras aguas encontramos peces de exquisito
sabor y rápido crecimiento. La anguila se cria en
abundancia en todos nuestros rios, lagos y canales,
pescándose en gran cantidad en la Albufera, y alcan-

W ^xando un peso hasta dé cirioO y séis libras. ^It^átbé Sé ^ C
enCUéritra en las agúás dél Túria y süs demMo^ífesV-^^
ofreciendo grato m'atqar á los pescadores, y si
secuCion qüe sufren, especialménte con la pesca llama¬
da en el país á la entesa, nó Le permite adquirir gran
desarrollo, en el Júcar existen de cuatro y cinco libras
y es susceptible de mayor tamaño. La tenca, si bien no
tan agradable, es un buen alimento y sé cria con mu¬
cha facilidad en la Albufera y águás de escaSá corriente
adquiriendo un peso de seis y ocho libras. El rObalo
•{llobarro) puebla el vecino lago y desembocadura délos
rios, donde persiguen cOn encarnizamiento á la liza,
adquiriendo un peso en sitios de agua profunda hasta
de una y más arrobas. La liza ó mujol (llisa), que llega
á pesar 12 libras, vive como el anterior, encontrándo¬
sele en gran abundancia. La madrilla, la dbfada, el ro-
badallo (remol) y otros peces pupulàtí ennuestras aguaé
pudiendo'ser olgeto dé lucrativa especulación.

Muchas otras especies dé delicado sabor y fácil des¬
arrollo pudieran aclimatarse; y la sabrosa trucha que
hallauíOs en «1 Mijares y el delicado salmón merecen
que les consagremos nuestros estudios y los más deci¬
didos esfuerzos, seguros de que los recompesárán larga·;-
mente proporcionándonos una aliméntácioU econOmica,
hoy que estas sustancias alcanzan subidos precios.

No es el objeto de este escrito entrar á reseñar una

por una todas las especies que pudiéramos cultivar en
nuestras aguas con provechoso resultado; solo heinos
querido atraer la disfraidáátencion de las autoridades
y del público sobre una materia que pudiera darorigen
á una rica industria y al mejoramiento social en nuestra
patria) y para ello vamos á ocuparnos, aunque ligera'-
metite, dé las causas que impiden su establecimiento y
de las rtíedidas que debieran adoptarse para facilitarlo.

Ya lo hemos dicho anteriormente al ocuparnos del
escaso eco que en nuestra patria han encontrado los
estudios piscícolas: existen en ella hombrésestúdiosos que
siguen con gustólos progresos dé la industria en otros
paiSeS; pero la generalidad, el {lúblico, que es el- qué
imiiütsa'el establecimiento dfe los nue-vos descubrimien¬
tos cuando le domina la conciencia de sü utilidad prác¬
tica, no ha fijado su atención lo bastante en esta materia
para decidirse en su favor; ni aun cuando así suceda,
■fuéra fácil cosa conseguir un inmediato resultado.

Fáciles, sencillos son lodos los procedimientos em¬

pleados éñ la piscicultura y de seguro éxito; poro ántes
de aplicarlos, débemosajustarlosá las condiciones espe¬
ciales de la localidad y de las variedades de peces sobre
los que se trate de obrar. Si por las rudimentales leccio¬
nes dé algun periódico quisiéramos guiarnos al formar
un establecimiento de piscicultura, no hay duda nin-
gurta qué ántes que la experiencia hubiera corregido
nuestros errores, habría llegado la ruina y el desen¬
gaño. No todos los peces Vhreá indistintamente en todas
tas agUas; no todos los suelos favorecen el desarrollo de
tas variadas espècies que pudiéramos explotar, ni son
iguales la temperatura, la profúndidad y el movimiento
ique reélauián. En las seúcitias mànipuIaCkta^ de la fe-
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cuadacion artificial, en el método, cantidad y calidad de
los alimentos, en los pequeños detalles de esta como de
todas las industrias, se encierra su porvenir: creer que
basta haber leido algun libro extranjero para acomodar
á nuestro cálido país sus prescripciones, es complacerse
en un sueño que conducirla al descrédito. En tanto nos¬
otros desconocemos la composición de nuestros suelos,
la temperatura de nuestras aguas, la profundidad de
nuestros fondos, la rapidez de nuestras corrientes, la
historia y costumbres de muchos de nuestros peces, ha¬
ciéndose imposible establecer la piscicultura; pues no
bastan ideas generales para arriesgarse en una empresa,
sino que se hace necesario.un detenido estudio de todas
sus condiciones, para establecerla con fruto.

Tal vez se diga que esto es de la competencia de los
esfuerzos del individuo, que antes de imprimir un nue¬
vo impulso á su actividad, debe estudiar las probabili¬
dades de éxito que respondan á su pensamiento. No so¬
mos de los que sobrecargan al Estado con deberes que
nunca pudieron ser de su incumbencia: no somos de los
que todo lo esperan del ente social, cercenando al indi¬
viduo la fecunda iniciativa que le corresponde: pero
cuando un asunto sale de la esfera del órden privado
para llegar á interesar á la generalidad, deber es del
Gobierno colocarlo en las condiciones que le hagan po¬

sible, coadyuvando á una obra irrealizable, fiada al
buen deseo de los individuos.

En este caso se encuentra la piscicultura en nuestra
patria: nosotros no podemos ver en ella el origen de es¬
peculaciones más ó menos lucrativas; no podemos con¬
siderarla como la fuente de elevadas utilidades para sus

planteadores; sino como la creadora de una gran masa
de alimento que venga á llenar las necesidades crecien¬
tes de la población, reduciendo los precios de una carne
nutritiva, que casi pudiéramos considerar en el dia como
privilegio de los ricos. Al comenzar esta ligera memo¬
ria, expusimos las condiciones que han favorecido su
establecimiento en otras naciones: por nuestra parte,
faltos de la acaudalada nobleza inglesa, de la acción
centralizadora de las sociedades y del Gobierno francés
y del influjo de los hombres especiales para con un pú¬
blico las más de las veces indiferente, difícilmente podrá
establecerse la piscicultura, si las autoridades y los re¬
presentantes de las provincias donde mayor pueda ser
su desarrollo no le tienden una mano protectora. Habrá
en verdad, capitales prontos á consagrarse á su fomento
llevándola al terreno de la práctica; mas para ello, y
antes de aventurarse, le preguntarán cuáles son sus
fundadas esperanzas, y en vano buscarán quien les con¬
teste, .porque el estudio de nuestras aguas requiere des¬
embolsos de consideración, que pocos se hallan dis-
pnestos á practicar, y principalmente porque se nece¬
sita el estudio práctico, la inspección ocu ar de los pro¬
cedimientos seguidos en el extranjero, para acomodar¬
los á nuestras aguas, y sin una esperanza ó una recom¬
pensa no basta el móvil de la curiosidad para empren¬
der viajes lejanos y estudios costosos. Y ¿pretenderemos
que tengan estos efecto pof el placer de ilustrar una

cuestión que, entregada al dominio del público, todos
podrán utilizar? Preciso es convenir en que tan desinte¬
resado patriotismo no existe.

La autoridad, representante de todos los intereses,
debe ilustrar la opinion pública por medio de comisio¬
nes de memorias ó de premios que redunden en bene¬
ficio de la generalidad; la autoridad con escaso traba jo
y valiéndose de su influencia que alcanza á todas las lo¬
calidades, puede circular interrogatorios que nos pon¬
gan en estado de conocer lo que poseemos, y la facultad
y conveniencia de introducir lo desconocido; la autori¬
dad puede, en fin, hacer respetar escrupulosamente las
leyes vigentes sobre pesca, algunas veces olvidadas,
reformándolas según los consejos de la ciencia y el me¬
jor conocimiento de la historia y costumbres de las es¬
pecies que habitan nuestras aguas; pues no hay duda
dequeia causa principal de su empobrecimiento es el
abandono ó la poca prevision en la legislación protecto¬
ra de la pesca.

En nuestró concepto, pues, debiera facilitarse por
medios más ó menos directos el conocimiento práctico
de la industria piscícola en otros paises y su adopción
en nuestras aguas, y respecto á estas, girar un detalla¬
do interrogatorio á todos los distritos en el que se deta¬
llase las corrientes, rios ó lagos existentes, si están ó no
sujetas á fuertes avenidas y á la desecación; la calidad
de sus aguas; la rapidez de su corriente, su profundidad
media, su temperatura, calidad de su fondo y plantas
que se desarrollan en ellas, las especies de peces que
crian naturalmente, la época del desove, tamaño que

adquieren, su precio medio, época de la ascension de
las anguilas reciennacidas, tiempo que dura, vientos
que la favorecen, si se utilizan como alimento y porqué
medios; sistemas conocidos para la pesca, cuáles están
más generalizados; resultados beneficiosos ó perjudiciales
en especial en los meses que siguen al deshove; y otros
muchos puntos que bien organizados nos pondrían en

posición de juzgar fácilmente del estado actual de nues¬
tras aguas y mejoras de que son susceptibles.

Solo hemos tratado de llamar la atención sobre una

materia por desgracia olvidada ó desconocida en nues¬
tra provincia, una de las mas, ricas en rios y largos de
la España, y donde pudieran conseguirse grandes bene¬
ficios con la introduceian de una industria que condi¬
ciones especiales hacen difícil establecer. Nádie dudará
de sus resultados: favorezcan, pues, las Autoridades sn
conocimiento; despertemos la atención pública sobre
sus ventajas, y estamos seguros de que Valencia contará
nna nueva fuente de riqueza entre las que le prodigó el
cielo, convirtiendo sus aguas en productivo centro de
alimentación.
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dice, ha publicado La Veterinaria Española, en el refe-
ridoaño de i 8&Ò, A'n páginas en 8.% incluyendoen ellas
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blica-D; cuyo trabajo científico fué premiadopor la Aca¬
demia Central Española de Veterinaria.
2." La numeración que se cita en el Indice, corres¬
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rame de sinovia.—303.
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